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Salaalo cariñoso y siacero Ua roeño a los i,'omñañeros
(Extensivo Rl público en general)

Ciadad Bl:al SajjitariO
La Casa de Socorro y el Servicio far oooacáu-

ticto permanente.

Querido lector: Seas amigo o enemi-

go, yo te saludo. Ya te encuentres en

paz o bien estés en guerra con mi que-

rido Director, a mí vuestras diferen-

cias no pueden afectarme en lo más

mínimo. Mi Director, me envía, no a

que me leas tú ni persona alguna de-

terminada, sino a que me lea la clase.

Por ella nací, para ella vivo y a ella

me debo.

Ahora bien, si te soy antipático, si

mi lectura te molesta, si mis ideas no te

agradan, si no me quieres, te ruego que,

en sien de la clase, me guardes el res-

;peto y consideración que yo a ti te

guardo y ea vez de destruirme o arro-

jarme con desdén en cualquier sitio, me

entregues a otro lector a quien acaso

pudiera interesar. Tú, que junto a mí

eres fuerte, y por ser médico tienes

que ser noble, defiéndeme, aunque no

sea de tu agrado, ya que al entregar-
me mi Director en tus manos, es por-

que confía en tu hidalga caballernsidad.

Si a l g ún reproc he tienes que ha cer a

mi texto, que redunde en beneficio de

la clase, aquí tienes mis columnas, que

caballerosamente pone mi Director a tu

disposición, aun cuando vayan dirigi-
das contra él tus censuras. Mi Direcoor

es caballero, y en tanto más estima te

tendrá, cuanto con más nobleza la com-

batas. I a lucha noble y leal, cuando se

entabla en beneficio de la clase, consti-

tuye para el una segunda naturaleza.

Adiós lector. Te saluda y se te ofre-

ce sinceramente, para defenderte, seas

quien fueres, siempre que te encuentres

necesitado de defens'i, este modesto
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En cuarenta i seis números lo menos, de

los cuarenta I nueve que lleva publicados
La Voz de la Mancha, venimos leyendo
la misma petición: el establecimiento de

Casa de socorro con médico permanen-

te, p el servic:o nocturno de Farmacia

con puerta abierta. Lo chocante del caso,

es, que en todo ese tiempo, no hayamos

visto presentarse una sola ocasión, en que

haya sido de verdadera necesidad la pre-

sencia del médico en su confortable Casa

de Socorro ni la puerta franca en las Far-

macias; lo que demuestra, con más elo-

cuencia que todas las palabras escritas y

pronunciadas hasta la fecha, que dichos

servicios no son tan necesarios como al-

gunos quieren hacer notar,

Y es natural. Todo el servicio urgente

que puede prestar un médico, acompaña-
do de un auxiliar c'eh?, se reduce, a cu-

rar un lesionado en riña o en un acciden-

I a gvan importancia social que

tiene lo que de algún tiempo a esta

pavte es eoraoeido eon el nombve

de Problema del cdncer; hace que

hallamos erteaminado gvan pavte

de rauestvos trabajos al tvatamien-

to de esta ter vible eufevmedad.

Bn eonseeueneta, suplicamos a,

Ios eompañevos, raos dispensen el
'

horaov, si a bien lo tienen, de enulav

a rauestva Consulta de Ciudad Real.

l cuantos enfevmos asistan de esta

movtífeva dolencia, los que en caso

de necesidad seván hospitalizados

g tvatados en el

Sanatorio Qníríírgioo de tllmagro
Dicho vuego lo hacemos extensi-

uo al público en geneval,.sin otra

limitación que la impuesta pov el

estado de la dolencia, suplicando

pov lo tanto a las familias de los

pacientes, se abstengan de aeon-

!
sejav la asistencia a la Consulta a

sus deudos, en los casos en que la

¡
enfevmedad se eneueratve en pevio-

do exeesiuammente auarazado.

Cuantos erafevmos pobves nece-

siten iutevuenei6ra, seván opevados
'

tl asistidos gratuitamente era el Sana-

torio.

te casual, cuyas lesiones, si son pequenas

y corrientes, ningún beneficio encuentra el

paciente con la presencia del médico en

la Casa de Socorro, puesto que es exacta-

mente igual que la asistencia sea prestada

unas horas más pronto o más tarde; y si

son importantes y tributarias de rápida in-

tervención, el papel de un médico es to-

talmente nulo, puesto que necesitando la

colaboración de otros compañeros, ha de

serle forzoso enviar a buscarles teniendo

que esperar pacientemente su llegada pa-

ra poder actuar; y 1quiere decirnos 4a

Voz de la Nancha la diferencia existente

entre ir a levantar a dos médicos de su ca-

ma o ir a tevantar a tres? Ninguna. Aun-
¡

que la suspicacia o la conveniencia haga
contestar a algunos, que aquel médico

puede prestar auxilio al lesionado en tan-
I

to los otros llegan, crean sinceramente ;

cuantos de medicina no entienden, que I

son todos los habitantes de una urbe, me- !
nos los que sean médicos, que ello no es ¡

cierto. Si la Cirugía o la Medicina en ge- !
neral, mejor dicho, fuera una Ciencia de

tan urgente actuación como se figuran mu-

chos, a la hora presente no habría otros

habitantes en el planeta, que aquellos que

hubieran tenido la suerte de no haber pa-

decido aún ninguna enfermedad, Los res-

tantes, habriamos fallecido por deficiente

asistencia.

Prueba evidente de la realidad de cuan-

to afirmado queda, es, que yo tengo ense-

ñado a mis clientes que. si tuvieran la

desgracia de padecer por ahí, cuaíríuier
afección o contratiempo, de esos que el

público, p hasta los médicos, suelen lla-

mar de urgencia, pidan a Dios no encon-

trar un médico, si por la inveterada cos-

tumbre rlue la gente tiene, hubiera salido

alguien a buscarlo. Y aquellos a quie-
nes he conseguido convencer que obren

así, están mucho más satisfechos de su

modo de proceder, que cuantos por impa-
ciencia han procedido de distinto modo.

Excepción hecha de una hemorragia inten-

sa, todos los demás casos considerados

urgentes, por el público tienen mucha es-

pera, la suficiente para dar tiempo a ir

despacio a avisar al médico, esperar a

que éste se vista con toda lentitud y a

que acuda después tranquilamente al si-

tio donde es requerido. Y aun en las mis-

mas hemorr" gias grandes, o suelen llegar
muertos los heridos a las Casas de Soco-

rro, con lo que la presencia del médico es

totalmente inútil, o Ios que llegan con vi-

da, es, por haber intervenido la Naturaleza

con un síncope salvador, para defender-

les de la muerte con la interrupción de la

saíirla de sangre, haciendo innecesaria

también la presencia del médico.

Por estas razones, el establecimiento

del servicio médico permanente en Capi-
tales como la nuestra, donde no hay gran-
des fábricas, ni minas, ni grandes talleres,

que es lo que ante la posibilidad de gra-
ves accidentes puede reclamar la presen-

cia, no de un médico, que para nada ser-

viría,sino de un equipo quirúrgico esplen-
didamente dotado, solo puede conducir a

tener en continua molestia a un profesio-
nal de la medicina, sin beneficio para na-

die y con positivo perjuicio para su clien-

tela particular que, por falta de reposo del

médico, había necesariamente de tener

una deficiente asistencia.

Y si esto decimos del médico, que es

quien ha de disponer las prescrípciones,

aplicado queda a la Farmacia, cuya misión

no es otra que el despacho de recetas for-

muladas por aquél.

Huelga pues la instalación de ambos

servicios con carácter permanente, por
falta de contingente patológico para ha-

cerlos necesarios. De modo igual que hol-

garía, la instalación de un Juzgado de

guardia permanente, por las razones ex-

puestas, cuya petición no acertamos a

comprender por qué razón no habrá sido

también formulada, habida cuenta sobre

todo que, la casi totalidad de servicios

médicos urgentes, llevan como obligada
se cuela, la correspondiente intervención

judicial.
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